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ciaciones depaz, para concluir en una

situación de relativa calma a principios

del siglo XVIIi.
La guerra ofensiva, más que una

estrategia en particular, era una forma

amplia de concebir las acciones rnili-
tares y sus objetivos. Se consideraba

que el ejército debía tener un rol activo

al entrar a la Araucanía para atacar 1os

asentamientos mapuches rebeldes o

sospechosos de serlo. Cada año, al fin
de la primavera o al comenzar el ve-

rano, y generalmente a las órdenes del

gob'ei¡radoa se juntaban alrededor de

njil hombres, provenientes de ios

grandes fuertes o tercios de Arauco y
Yumbel, para crszat el Biobío. De la

ciudad de Concepción salía el gober-

nador y su compañía de guardia a reu-

nirse con el maestre de campo general

en Yumbel y luego la caballería de

dicho erte, más algunas compañías

de infantería, junto con los infantes y
jinetes de Arauco/Tucapel, entraban al

interior de la Araucanía. Divididos en

dos campos y en un movimiento de

pinzas cerraban las entradas y salidas

de los valles que serían atacados. Estas

campañas pretendían quemar los cam-

pos y aldeas enemigas; llevarse o matar

su ganado, para privarlos de los me-

dios que les permitirían seguir su re-

beliór-u sorprender las juntas y
concertaciones rebeldes para destruir-

las y atrapar o matar a sus líderes; y,

por último, rescatar a los numerosos

cautivos que, durante la rebelión de

1598, y aun antes, habían caído en

manos de los mapuches, entre ellos

muchas mujeres y niños, además de

castigar a los renegados qüe, por dife-

rentes circunstancias, habían huido al

interior de las.tierras indígenas, con-

virtiéndose'en importantes aliados de

los rebeldes, dados sus conocimientos

de 1as táctieas españolas de guerra.

Esta forma de luchar no contemplaba

enfrentarse en batallas campaies, más

que cuando era necesario, y esa nece-

sidad venía dada por la presentación

* Los mártires de flicura (ló12), grabado induido en

la obra Histórica relación del Reyno de Chih (1646)

de Alonso de Ovalle, Biblioteca Nacional de Chile. La

guerra (ontra los araucanos se había convertido en

un verdadero quebradero de cabeza cuyas dimen-

siones,tras la rebelión de 1598 y la mtlérte del go-

bernador Óñez de Loyola, habían superado

ampliamente la capacidad de control del gobierno

español en la frontera del BiobÍ0. El jesuita LUIS DE

YAIDMA propuso un nuevo planteamiento estratégico

basado en la evangelización y en la negociación con

los araucanos a fin de limitar el recurso a la guerra

como solución del conflicto: la e$rategia fallida de

GUERM DEFEI¡S|YA yigente entre ló12 y ló25.5i

bien las ideas de Valdivia n0 fueron bien recibidas

por los gobernadore! -en especial por Alonso de

Rivera, más pragmátict en su relacién con los nati-

vos-, el jesuim prosiguió con sus planes, con los que

logró un engañoso triunfo al conseguir un acuerdo

de paz con seiscientos guerreros mapuches. Sin em-

bargo, el triunfo de las tesis de Valdivia resultó efí-

mero ya que fue, precipmente, en el contexto del

fallido Parlamento de Paicavi (ló12) y a resultas, al

parecer, de un malentendidb con el toqui Al{GAl{[

J{Ól{, cuando tres sacerdotes de la Compañía de

Jesús (Horacio Veahi, l4artín de Aranda y Diego de

Montalbán) fueron alanceádos hafa la muerte con

lo que se rompió; una vez más, cualquier posibilidad

de entendimiento entre araucanos y españolei. En

este grabado de la obra de Alonso de Ovalh, flr¡o-

rka rekción del Reyno de (hile (l6aQ; donde se

encuentra el relato del cruento episodio, podemos

ver una recreación del momento en que se produce

el martirio de los tres jesuitas; ',.,.,,

de uná tropa rebelde, generalmente

montada, al frente del ejércitb:.Por su

parte, los mapuches preferían escon-

derse en 1o tupido de sus selvas y hacer

sembradíos "fa1sos", susceptibles de ser

quemados, a enfrentarse al descu-

bierLo con las tropas españolas.

La guerra defensiva consistió en

una modalidad donde el ejército tenía

prohibido pasar al sur del Biobío para

guerrear, limitándose solamente a la

contención y el castigo en caso de ser

atacado. La idea subyacente era que, a

través de la evangelización impulsada

por los misioneros jesuitas así como'de

la realización de conferencias de paz

con lgs principales jefes mapuches, lla-
madas parlamentos, y que tuvo su pri-
mer hito en Paicaví, el año 1612, se

lograría Ia paz. Sin embargo. la guerra

delensiva fracasó. A ello contribuye-
ro¡r los siguientes factores: la muerte

de tres religiosos jesuitas, en,1612, por

Anganamón;.:uno de los jefei que

había encabe zado el alzamiento gene- :

ilr.'
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*r Representación *-izquierda- del mQU LA|ITAR0, según el fnih Diego de 0caña (4. ló00), que sirve de referentia

para recrear el aspecto, indumentaria y armamento de un QIERREM Anilrül{0 -+n la página derecha-.Ocaña

itrgO r Ct'it, dos años después de la BATAIIA DE 0JMIABA (159S),en la que el gobernador I'lartín García Óñez

de Lopla murió a manos de los arauanos, y registró su viaje por tien-as chilenas en una obra que él mismo ilufró

con detalle. Si bien no lue contemporáneo de lAllTARQ el emblemático guerrero aÍauano que vencié al gobernador

de Chih, Pedro de Valdivi4 sí lo fue de Anganamón, que efuvo presente en Cunlaba cuando murié Loyola Los

IWUII líderes militares de los anucanos, enn elegidos por una asamblea de L()t{C0l los jeÍes de las distinta¡

familias que componian la efructura social mapuche, y uno de los criterios tenidos en cuenta a la hora de la

elección,si hacemos ca¡o al testimonio de Diego de Ocañ4era la apariencia fbica:'ton más corpulentos y fornidos

que lor demál que son c0m0 manchegos de [spaña". El fraih ¡erénimo nos ha dejado, ademá¡, una representación

idealizada del toqui lauaro que contrash con la representación fidedigna de un guenero anucano, con lu vefimentas

y las armas propias de un guerrero de la ciénaga de Purén, en la ilustnción de la derecha [ste iba ataviado con

una ARIIADUM Dt ü,8R0 de res y un ürS(I) (que observamos adornado con plumas, en el caso del dibujo de

lautaro pan indicar su rango, si bien los toquis ludan en realidad una cabeza de hacha pan signiliar su pnrquía),

asi como armado con la cancterhtica üA[IllA, una pesada van de maden de un metro y medio de longitud con

una vuelta en uno de sus extremos que se iba afinando progresivamente hasta terminar en filo.Asimismo, el guenero

porta un arco, que lleva guardado en su carcaj, que le permite combinar la contundencia de la macana con el

ataque a distancia que permite el lanzamiento de flechas.
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ral de I598; las continuas incursiones

maloqueras de los mapuches a tierras

españolas, desde donde robaban gana-

dos y capturaban personas; y la oposi-

ción del ejército, que veía que no solo

estaba limitado en el cumplimiento de

sus funciones, sino que un importante

incentivo de sus acciones, como era la

esclavitud indígena, se veía seriamente

conculcado.

En 1625 esta política militar ter-

minó por orden de la Corona. Sin em-

bargo, algunas de las iniciativas

impulsadas por el padre Valdivia,

como los parlamentos (aunque no

fuera él quien hizo las primeras confe-

rencias de paz con los mapuches, pues

ya se detectan pequeños parlamentos a

fines del siglo XVI) se siguieron reali-

zando. Ahora eran encabezados por los

gobernadores, quienes trataban de

convocar al mayor número posible de

jefes y comunidades indígenas, incluso

si no estaban en rebelión, y pretendían

no solo el cese de la violencia, sino

también establecer un canal de comu-

nicación entre el liderazgo indigena y

la Corona, ampliándose la discusión a

temas como la evangelización, la ex-

pulsión de los renegados de territorio
mapuche y la a\íanza contra la llegada

de navegantes extranjeros a costas chi-

lenas. Importantes en tal sentido fue-

ron los parlamentos generales de

Quillín de 164I y 1647,los que se cele-

braron tras la rebelión de 1655 y el de

Yumbel, de 1693.

LA GENERALTZACIÓN DE LAS
MALOCAS
Mientras tanto, la guerra se desplegaba

por ambos lados como un conflicto de

baja intensidad, cargado de tensiones

y desconfianzas, lundamentalmente a

través de lo que Álvaro fara llamó el

"estilo guerrero del siglo XVII": Ias

malocas, usadas por ambos bandos. Se

trataba de ataques relámpago, en gene-

ral, de pequeñas tropas que incursio-

naban contra un asentamiento o aldea

en el caso de los españoles, mientras

que los mapuches preferían asaltar las

estancias agropecuarias. Ambos con-

tendientes pretendían capturar "pie-

zas", es decir, esclavos. Además, la

ocasión era aprovechada para quemar

los sembradíos aledaños y llevarse la

mayor cantidad posible de cabezas de

ganado. Luego de efectuado el asalto,

los atacantes se retiraban rápidamente

con el botln y se preparaban para las

muy probables reacciones de los pa-

rientes de los raptados o de los solda-

dos del fuerte más cercano a la

estancia atacada.

Particularmente para los miem-

bros del Real Ejército de la Frontera de

Chile, uno de los incentivos más im-
portantes era la posibilidad de captu-

rar a esclavos indígenas. Más allá de

los objetivos estratégicos que se había

planteado la Monarquía con la crea-

ción de una fuerza militar prolesional

en Chile, su declaración en 1608 de

que los indígenas rebeldes de la Arau-

canía, precisamente debido a su insu-

misión y violencia, podían ser

capturados desde los nueve años y

medio las mujeres y díez y medio los

varones, validó rápidamente una prác-

tica que en Chile se realizaba, al

menos, desde 1560 y convirtió a los

mílites, incluyendo a sus oficiales, a los

indios amigos ¡ en ocasiones, hasta al

gobernador, en eficientes captores y

vendedores de esclavos. Tal situación

se extendió legalmente hasta 1674,

cuando fue prohibida por la Corona.

Pero dicha decisión justo se imple-

mentó una década más tarde, aunque

en realidad ello no puso fin ni a la cap-

tura ni a la migración forzosa de los

indios. Si bien los antiguos esclavos

fueron declarados libres, en el caso de

que estos ya fueran cristianos, también

existía el peligro de que volvieran a sus

antiguas tierras con la valiosa infor-
mación que poseían, por 1o que se de-

cidió 'depositarlos", es decir,

adscribirlos a las propiedades de sus

antiguos amos, o encomendarlos en

ellos, para que siguieran sirviendo a

los españoles, aunque ahora con dere-

cho a un salario.

En la práctica esclavista, ciudades

como Concepción o asentamientos
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flexible que sus predeceso,.es, el gobernador imnosco lópu or ZUfGA comenz¿ una politica de negociacién y agasaio a los líderes indígenas que se acercaban a la ciudad de

Concepciin que culminó en la rzunión de dos legaciones de más de mil penonas en cada bando pan negociar una paz entre españoles y arau(anos' Este parlamento se concretó

en un IMIAD0 SoHltNE, ratifcado por et rey ietipe lv en ló43, que estipulaba la ffontera entre los intereses de ambas razones en el río Biobío y por el que los españoles se

estos debían rendir vasallaje al rey de España y comprometerse a no aliarse con los enemigos de la Corona y a combatirlos, si llegaba el caso.

garantía de que el tráfico de piezas no se volvería a repetir,

al menos a corto plazo, a sus asentamientos.

Lo último no llegó a cumplirse y pronto las malocas es-

clavistas volvieron; sin embargo, el ejército había quedado

disminuido, las autoridades políticas, cuestionadas y Chile,

éconómicamente agotado. De ahí en adelante la política

fronleriza se hizo más compieja, i.ntroduciéndose mayores

cuotas de acuerdo a través de parlamentos cada vez más

recurrentes. Por su parte, el Real Ejército volvería a contar

con su pie completo, seguiría a cargo de la vigilancia fron-

teriza,y 1as capturas de esclavos continuarían por un par

de décadas más. Parecía que' a pesar de la derrota, para ios

militares nada había cambiado, pero ello distaba de ser

cierto. Los mejores días del arma fronterízaya eran parte

del pasado.
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